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Indicios prehistóricos


   


  Puede decirse que ya en la Antigüedad el fenómeno de la reencarnación se conocía en todo el mundo. Los más diversos pueblos tomaban en consideración, aunque de formas distintas, la hipótesis del viaje que lleva a cabo el alma de un cuerpo a otro, objeto efectivo de creencia o bien sólo de interés y asombro.


  En cambio, es un error considerar que ya en la Edad de Piedra pudieron florecer ideas o creencias de este tipo. Ello se debe a que el género humano, incluso en la versión del homo sapiens, último fruto de la evolución, aún no era capaz de imaginar un viaje tan largo. Existía ya el culto de los muertos y se consideraba que el difunto podía sobrevivir a la vida terrenal; no obstante, el fatigoso régimen de vida, basado en la caza y la recolección, dejaba poco tiempo para reflexiones más profundas sobre el destino del alma.


  Dicho esto, no deja de ser cierto que en algunos pueblos primitivos, como se observa aún hoy en ciertas tribus africanas, se abrían paso algunas intuiciones que más tarde ofrecerían bases interesantes para la doctrina de la reencarnación.


  Dentro del animismo (fe primitiva que consideraba que existía un espíritu para cada animal o cosa) habían nacido unas convicciones particulares. Por ejemplo, se consideraba que en ciertos animales estaba presente el alma o soplo vital una explicación espiritual o moral; todo ello era sólo objeto de una especie de percepción extrasensorial. Si una planta o una roca eran animados por espíritus superiores, ello dependía de la extraordinaria potencia de la naturaleza, potencia que adorar o propiciar más que comprender. Se trataba precisamente de ese comportamiento un poco mágico que los estudiosos de los pueblos primitivos han llamado «participación mística».


  La prehistoria, en conjunto, no fue capaz de producir una doctrina religiosa verdaderamente consumada.


  Sin embargo, animismo, idolatría y totemismo (adoración de los tótems, es decir, de los protectores animales o vegetales de las diversas tribus) habían dado lugar a una serie de símbolos y mitos que prepararon el terreno para las grandes religiones de la protohistoria (5000-2000 a. de C.) y de la Antigüedad.


  Por ejemplo, el mito del renacimiento ya debía estar presente, aunque de forma muy fantástica y confusa. No obstante, la falta de testimonios escritos nos impide hacer valoraciones seguras.


   


   


  
La reencarnación en las religiones antiguas


   


  La Antigüedad se caracteriza por la presencia de muchas religiones de tipo politeísta, es decir, dotadas de múltiples divinidades que eran adoradas de forma más o menos intensa. Cabe afirmar que, mientras que en las religiones orientales (Asia oriental) la creencia en la reencarnación asumió poco a poco el carácter de auténtico dogma, en las occidentales, a pesar de resultar presente y relevante, asumió unos tonos más matizados, menos contundentes, o bien la profesaron cultos secundarios, heréticos o poco dominantes.


  Se podría pensar que en Occidente, desde la protohistoria, la doctrina de la reencarnación se ha considerado demasiado profunda y delicada para ser impartida de forma directa y transparente a las grandes masas de fieles.


  Resulta muy significativo el conjunto de creencias que se desarrollaron en esa parte de la cuenca mediterránea —Egipto— que los historiadores consideran la cuna de la civilización.


   


  
Los misterios de Egipto


   


  Así pues, hay que dirigir una primera mirada a los misterios de Egipto, que comprenden un tipo de enseñanza relativa al fenómeno de la supervivencia del alma.


  Los egipcios creían en la «metempsicosis» o transmigración de las almas de un cuerpo a otro. No obstante, sólo los iniciados, es decir, aquellos que eran merecedores desde el punto de vista moral y cultural de conocer la verdad espiritual, podían acceder a los profundos secretos de las leyes supremas que regulan dicha transmigración.


  Los «secretos de Isis» (máxima divinidad del antiguo Egipto) ya distinguían claramente entre el cuerpo material, Khat, el cuerpo intermedio entre materia y espíritu que los modernos llaman «astral» y en egipcio recibe el nombre de Kha, y, por último, el espíritu puro, o Khou.


  Según los egipcios, el ser humano está compuesto de estas tres realidades, pero la verdadera esencia eterna que llena el universo (vegetales, animales y seres humanos) es aún otra realidad, llamada Ba (podríamos traducir este término con la palabra alma). Cuando el ser humano muere, la vida no termina sino que se retira a Ba. Ba puede volver a reencarnarse de tres formas:


   


  a) reencarnación normal, que se produce sólo después de cierto periodo de tiempo;


  b) reencarnación anormal, que se produce justo después de la muerte;


  c) reencarnación mágica, que es llevada a cabo manteniendo a Kha y Khou dentro del cuerpo del difunto, a través de la técnica de la momificación, más compleja y delicada de lo que suele enseñarse en el colegio, precisamente porque se hace en función de la supervivencia.


   


  En Egipto se consideraba que la reencarnación normal se producía incluso después de muchos cientos de años, porque la mayoría de las almas no ha cometido en vida unos actos tan graves que tengan que volver en seguida a la Tierra para ponerles remedio.


  En cambio, tenía una notable importancia la reencarnación anormal para los malvados y, sobre todo, para los suicidas.


  Por último, en lo que respecta a la reencarnación mágica, con la momificación se impedía la dispersión de las células de Khat (cuerpo material) y se retenía el cuerpo astral Kha, lo que permitía al difunto guiar la existencia de los vivos y actuar normalmente, como si nunca hubiese muerto.


   


   


   


  
Hermes Trimegisto


   


  Las principales indicaciones sobre la reencarnación normal se encierran en las enseñanzas de Hermes Trimegisto, nombre legendario que sustituye el de anónimos pero sabios sacerdotes que compilaron la doctrina.


  Hermes habla de traslados del alma por los cielos, con la consiguiente caída o recaída final en la Tierra. Sin duda, se trata de un lenguaje muy ambiguo, difícil de interpretar incluso en la versión que ha llegado hasta nosotros, en lengua griega. En el lenguaje común hermético es sinónimo de concepto difícil.


  Es posible que Hermes no se refiriese a cielos reales, sino a cuerpos sutiles en los que el alma vive durante cierto periodo de tiempo. Sólo los iniciados podían conocer el verdadero significado de estas palabras, y, por otra parte, el conocimiento debía ser gradual y altamente seleccionado, porque aquellos que entraban en posesión de la verdad suprema podrían liberarse del cuerpo y del ciclo de las encarnaciones con mayor facilidad que la gran masa de las personas: ¡cada «milagro» tiene su precio!


   


   


   


  
El Libro de los muertos



   


  Otro prestigioso punto de referencia para la espiritualidad del antiguo Egipto es el Libro de los muertos, cuyo título es muy significativo.


  En él se daban unos consejos sobre la mejor forma de pasar del mundo terrenal a la dimensión ultraterrenal. Morir significa unir la propia alma a la gran alma universal, al menos durante el tiempo que se le ha concedido antes de una nueva encarnación. En este periodo de tiempo se concede el conocimiento de la divinidad, que también implica unión con ella. Algunas almas pueden unirse definitivamente, otras se ven obligadas a encarnarse, ya no en un ser humano, sino en un animal; y otras pueden asumir incluso una nueva forma de vida, aún desconocida.


   


   


   


  
Osiris, Set y Horus


   


  Antes hemos citado a Isis, la diosa egipcia que custodiaba los secretos de la vida y de la muerte. Isis tenía dos hermanos, que también desempeñaban una función importante para la reencarnación de las almas y el comportamiento en una determinada vida como consecuencia de elecciones anteriores.


  Osiris reinaba sobre el Más Allá. Su muerte y resurrección, como cuenta el mito que enlaza con las intuiciones prehistóricas sobre el renacimiento, no simbolizan sólo la sucesión de las estaciones, sino que son un verdadero modelo del fenómeno que afecta a todas las almas: la reencarnación. Osiris viaja por el mundo y difunde la civilización precisamente para permitir a las almas encarnarse en personas de todas las razas cada vez más sabias y devotas.


  Su hermano Set, asaltado por la envidia, lo mata; él representa las fuerzas del mal, las que obligan a los seres humanos a cometer acciones malvadas, sembrando desorden y violencia. Puede decirse que Set obliga a recibir nuevo mal a las almas que en otras vidas hicieron de todo, bajo su misma instigación, para perjudicar a los demás. ¿Nos hallamos ante una espiral sin fin? No, porque Osiris resucita y guía el camino de las encarnaciones hacia la salvación espiritual de cada uno de nosotros, ayudándonos a entender los errores cometidos por culpa de Set y dirigiéndonos poco a poco, vida tras vida, hacia elecciones y acciones cada vez mejores.


  Es cierto que Set está siempre al acecho, pero finalmente el bien triunfará. En efecto, Horus, hijo de los hermanos-esposos Isis y Osiris, se convertirá en dios del Cielo derrotando definitivamente a Set. Horus lleva la luz final con su potencia e inteligencia. Simboliza el alma universal, que es restablecida después del ciclo de todas las reencarnaciones de las almas que se habían desprendido de ella, en busca de nuevas experiencias terrestres que le hagan madurar.


  Hemos tratado así de explicar al lector la fe egipcia en la reencarnación, pero los misterios de Egipto nunca podrán ser desvelados por completo, salvo después de nuestra muerte.


   


   


   


  
La reencarnación según los celtas

  y los antiguos griegos


   


  También en Europa se fueron difundiendo una serie de intuiciones y de primitivas creencias, que no conocemos en detalle porque nuestro continente tardó en producir unas civilizaciones como la egipcia o la asirio-babilonia.


  De todas formas, dichas intuiciones y creencias concluyeron en unas doctrinas más seguras en torno al final del segundo milenio a. de C.


  Los pueblos que se mostraron más interesados en la doctrina de la reencarnación fueron el celta y el helénico (antigua Grecia).


   


   


   


  
Mitos y ritos de los druidas


   


  Los celtas ocupaban Europa central y occidental antes del ascenso de la potencia romana. Además de una óptima organización civil y militar, contaban con una clase social muy particular, los druidas, a los que consideraban unos sacerdotes dotados de extraordinarios conocimientos. Podían ser médicos, jueces o poetas, pero todos practicaban las artes vinculadas a la magia.


  Su conocimiento más profundo se refería precisamente al comportamiento del alma después de la muerte física.


  Según los druidas, que como sucedía en Egipto sólo confiaban sus secretos a personas debidamente iniciadas, el alma del ser humano no sólo es inmortal sino que, sobre la base de determinados privilegios, es capaz de entrar en nuevos cuerpos sin detenerse demasiado tiempo en el más allá. Taranis, dios de la Ultratumba, rige los plazos y las modalidades de la nueva encarnación.


  Por otra parte, los parientes del difunto pueden propiciar con ritos particulares una vida siguiente más feliz que la que acaba de concluir.


  También resulta interesante la creencia, atestiguada por relatos de la literatura celta, de que es posible de algún modo recordar la última vida de forma espontánea o mediante unas prácticas mágicas. Estos recuerdos afloraban, por ejemplo, gracias a las narraciones que las tribus celtas escuchaban cada noche en torno a una hoguera.


   


   


   


  
Los misterios de Orfeo


   


  Desplacémonos a orillas del Mediterráneo. La península Helénica se caracterizó, ya desde la época protohistórica, por una notable autonomía de asentamientos humanos. Esta autonomía tuvo sus efectos sobre todo en los ámbitos cultural, filosófico y religioso. En Grecia florecieron así diversas versiones de la visión espiritual de la realidad, según las propias experiencias de cada uno de los centros culturales.


  Un movimiento cultural que adquirió un tono de larvada polémica con la religión oficial y con aquellos centros que preferían permanecer vinculados a la filosofía naturalista y materialista (que puede resumirse con el lema «Sólo creo en lo que toco y en lo que veo») fue, sin duda, el orfismo.


  En el siglo VI a. de C. comenzaron a moverse por Grecia central y meridional los «orfeotelestes» (cuyo nombre significa literalmente «iniciadores en los misterios de Orfeo»), una especie de predicadores que proponían llevar cierto régimen de vida para obtener el perdón de las culpas y llegar a la verdadera salvación espiritual. Oponiéndose a la religión oficial, que pedía hacer numerosos sacrificios de animales en honor a las diversas divinidades, no comían carne y evitaban entrar en contacto con los cadáveres. Esto se debía a que para ellos nuestra verdadera esencia no es la materia sino el espíritu, que debe alimentarse mucho más que el cuerpo, prisión sucia e impura. El alma es inmortal y para ella la muerte física representa una auténtica liberación. Si es apresada en un nuevo cuerpo estará obligada a hacerlo sólo por un proceso de purificación.


  Los órficos se remitían claramente al mito de Orfeo y Eurídice: el poeta Orfeo no cesaba de volver al más allá en busca de su amada, hallándola y perdiéndola de nuevo. Esta es la metáfora del camino de la reencarnación, en busca de una salvación que sólo se le da al ser humano gracias a continuas y fatigosas tentativas. Lo que se encuentra en la Tierra no basta para ser felices, ¡pero indica el buen camino hacia la salvación!


   


   


   


  
Las enseñanzas de Pitágoras y los platónicos


   


  El filósofo Platón, que vivió en el siglo IV a. de C., se remitió a la tradición órfica al elaborar algunos pasajes importantes de su monumental obra filosófica.


  Sin embargo, antes que él, en una tierra distinta de la griega pero colonizada por los propios griegos, había dicho cosas similares, y en ciertos aspectos aún más agudas, otro gran maestro: Pitágoras de Samos.


  En la península que ahora recibe el nombre de Calabria, el maestro fundó una escuela que incluía entre sus principales materias el estudio de la transmigración de las almas. Él había alcanzado un grado de conocimiento excepcional gracias a los viajes realizados primero a Egipto (misterios de Isis), luego a Babilonia (misterios caldeos) y, por último, a la propia Grecia continental (misterios de Orfeo). Ningún aspecto de la realidad espiritual le era desconocido y sabía relacionar las verdades de la reencarnación con operaciones mágicas dentro de la vida actual, como la práctica de la «retrospección» (visión de los antiguos acontecimientos a través del estudio del cuerpo astral). Él mismo conocía perfectamente el número y las características de todas sus vidas anteriores.


  Según las enseñanzas del maestro, el alma es prisionera del cuerpo porque debe pagar las culpas cometidas en las vidas pasadas. En el momento de la muerte se siente transportar a una dimensión completamente distinta de la terrestre, llena de luz, sólo si el comportamiento del encarnado ha sido moralmente correcto. De lo contrario, el ascenso hacia las esferas espirituales resulta mucho más fatigoso. En la peor de las situaciones, el alma se verá obligada a reencarnarse después de un breve tiempo de reposo espiritual en el cuerpo de un animal. Para evitar semejantes consecuencias negativas hay que seguir unas normas de vida ejemplar y purificadora. La disciplina que permite hacerlo mejor es la filosofía, término griego que significa literalmente «amor por la sabiduría». Para Pitágoras la verdadera sabiduría parte del estudio de los números.


  Platón, los platónicos, los neoplatónicos y los gnósticos difundieron entre mediados del primer milenio a. de C. y mediados del primer milenio d. de C. una especie de ideología filosófica que, pese a no tener como referencia directa la doctrina de la reencarnación, hacía frecuentes alusiones a la misma, que de algún modo favorecían su continuación en el tiempo.


  Los estudiosos y movimientos citados contaban con la ventaja de expresarse en lengua griega, conocida en todo el mundo de entonces, como ocurre hoy con el inglés.


  No es este el momento para extendernos en la ilustración de ideas que fueron indudablemente complejas y difíciles. Basta con decir que, según el denso grupo que se remite a las enseñanzas de Platón, que llega incluso a interpretar el cristianismo a la luz de cierto esoterismo, existe un alma o espíritu universal que el individuo aislado sólo consigue alcanzar después de una serie de encarnaciones que pueden durar incluso varios milenios.


  La corriente que hemos definido como gnóstica (de gnosis, que en griego significa «conocimiento») resultará indudablemente la más importante para la difusión de la doctrina en todo el Mediterráneo y Europa durante el primer milenio cristiano.


  La salvación consiste en una lucha sin fin contra la materia, encarnación tras encarnación. Este es el mensaje que los gnósticos llevaron a todas partes.


  El alma debe experimentar cualquier tipo de vida sólo con el fin de no esperar ya nada de la propia materia. Así pues, podemos hablar de una visión experimental de la reencarnación más que punitiva.


  En la Edad Media, el movimiento de los cátaros (los «puros») recuperará este tipo de doctrina, desarrollada al margen del cristianismo oficial.


  Ideas análogas formarán la estructura del Zohar («Libro del esplendor») y de la cábala (conjunto de doctrinas esotéricas y místicas del judaísmo), que consideran la reencarnación un medio para recobrar la paz del «pueblo disperso».


   


   


   


  
Reencarnación y cristianismo


   


  Hemos visto que la creencia en la reencarnación implicó también a grupos y movimientos que acompañaron y siguieron el nacimiento del cristianismo, sin considerar a este como una religión que deba excluir la hipótesis del regreso a la Tierra.


  Pero ¿cuál fue la postura de aquellos fieles que participaron en el nacimiento y el primer desarrollo de la doctrina cristiana?


  La convicción de que el ser humano sólo vive una vez no era en un principio tan clara como se delineó a finales de la Antigüedad a consecuencia de las duras intervenciones de la Iglesia.


  Algunos de los primeros cristianos creían que en la Biblia (¡en el propio Nuevo Testamento!) había algunas referencias a la verdad del fenómeno de la reencarnación. Se trataría, simplemente, de interpretar algunos dogmas evangélicos de una forma distinta de la que aún hoy es considerada válida por las instituciones religiosas católicas, ortodoxas o protestantes.


  Por ejemplo, la resurrección de la carne puede verse como regreso de los seres humanos a la Tierra (habría unas indicaciones en este sentido en las Cartas de San Pablo). Hay incluso quien explica el infierno como la obligación de reencarnarse y sufrir hasta que la purificación sea totalmente completa; sobre estos aspectos volveremos en el último capítulo.


  La corriente reencarnacionista no logró predominar dentro de la Iglesia. Los Padres de la Iglesia condenaron a autores como Filón y Orígenes, que como cristianos convencidos escribieron obras en las que se explicaba la preexistencia (el hecho de haber vivido ya) y la existencia de criaturas ya purificadas y más evolucionadas que nosotros, los seres humanos (el más decidido oponente de la doctrina de la reencarnación fue San Jerónimo).


  La condena definitiva se produjo con el Concilio Ecuménico de Constantinopla (553 d. de C.). Desde ese momento el reencarnacionismo sólo ha sido profesado por los movimientos heréticos o por los grupos del esoterismo cristiano, aunque una reciente encuesta ha dado a conocer que al menos el 40% de los cristianos cree en el renacimiento.


   


   


   


  
El vedismo


   


  
Principales dogmas


   


  Indudablemente, en la Antigüedad no fue Occidente quien efectuó la mayor aportación al reencarnacionismo.


  Las principales religiones de Oriente basaron su fe en la doctrina de la reencarnación. En Egipto y Europa sólo se podía acceder a la misma a través de los misterios o de una religión alternativa; sin embargo, los textos sagrados de la India se mostraban muy explícitos sobre el fenómeno del renacimiento.


  No obstante, en honor a la verdad hay que decir que los textos hindúes más antiguos no reflejan la doctrina de forma organizada y clara. En los Vedas, las alusiones resultan fragmentarias, y sólo en los Comentarios a los Vedas la doctrina asume una forma más sustanciosa.


  Upanishad y Bhagavadgita se llaman las obras hindúes, redactadas en torno al siglo VIII a. de C., que tratan en profundidad las leyes de la reencarnación.


  La enseñanza más importante de los textos que acabamos de citar es la que explica el cuerpo como ilusión. Nuestros cuerpos no representan la verdadera realidad. Nosotros, prisioneros de ellos, nos hacemos la ilusión de que son verdaderos, cuando en realidad sólo son unas apariencias que nuestras almas adoptan para purificarse y alcanzar la salvación final.


  El propio Krishna, divinidad inmortal considerada «señor de todas las existencias», precisamente porque coordina las encarnaciones de cada uno de nosotros, asume cada vez unos cuerpos distintos para traer justicia y amor al mundo. Llega a fingirse humilde cochero a fin de aconsejar a un capitán de guerra sobre la mejor forma de combatir.


  Así pues, los papeles que los mortales adoptan en cada vida son simples máscaras, aunque necesarias para el camino espiritual de sus almas. Se trata de premios o castigos particulares que les son asignados en función del comportamiento de las primeras encarnaciones; pero cualquier elección oculta algo más profundo y real, que sólo al final del samsara (ciclo de renacimientos o transmigraciones) conseguiremos comprender en realidad.


  La parte más oculta de la doctrina védica e hindú habla de algo que va más allá del ciclo normal de reencarnaciones sobre la faz de la Tierra. Es posible que haya habido una serie de existencias de diversa naturaleza en lugares alejados de los terrestres. Por eso se llama al alma humana «Hija del Cielo».


  La mitología hindú representa muy bien este concepto. La hermana del rey de Madura, Devaki, tenía frecuentes éxtasis o visiones. En uno de ellos oyó una música celestial y vio que de repente se abría la bóveda celeste. Un número enorme de criaturas llenas de luz la miraron, cantando himnos al gran padre Mahadeva, máxima fuente de luz y felicidad. A continuación, Devaki concibió un hijo, que nació en los montes sagrados para escapar de la furia asesina del hermano de la muchacha. El recién nacido era nada menos que el divino Krishna. Por lo tanto, aquellas criaturas relucientes eran las demás formas que Krishna había adoptado antes de aparecer por primera vez en nuestro planeta. Incluso quien trae al mundo la divinidad tiene a sus espaldas diversas formas anteriores de vida, no viene de la Nada Eterna, sino que ha alcanzado la experiencia necesaria para acceder a las cimas de la espiritualidad.


  Sin embargo, la más alta enseñanza de los textos védicos y posvédicos se refiere a la profunda justicia de la acción del karma. No es un juez externo quien decide nuestro destino. Es nuestra propia alma la que repara los errores que ha cometido antes para equilibrar la suerte del mundo. Cualquier otra forma de justicia, incluida la que ejercen magistrados y políticos en los diversos países del mundo, es sólo una pálida copia de la espiritual. Las posibles injusticias sociales sólo sirven para igualar la totalidad de las deudas kármicas.


   


   


   


  
La lucha contra la ignorancia


   


  Otro concepto fundamental del hinduismo es el de avidya.


  Durante el camino de las encarnaciones, una potencia muy peculiar, que parece nacida especialmente para complicar las cosas, obstaculiza el intento de progresiva purificación que cada alma lleva a cabo para ganar la salvación definitiva. El avidya es una especie de ignorancia que impide a las almas entender cuál es su verdadero objetivo, les hace perder la pureza original y desear sobre todo las satisfacciones de tipo material.


  Así nace y se desarrolla lo que también en Occidente llamamos el «mal» o la «caída». Un reencarnado puede querer reparar los errores cometidos en vidas anteriores, pero puede ser absorbido por el avidya y desear justo lo que no debería desear ya. Sabe cuál era el camino a seguir, pero lo olvida nuevamente. Así contrae nuevas deudas, que será llamado a reparar cuando por fin logre vencer a esa potencia malvada que le oscurece la mente.


  Para llegar a esta meta hay que tratar de seguir los principios morales y los valores religiosos, es decir, todo lo que se sitúa bajo el término hindú de dharma. Si el karma representa el fruto de las acciones de las vidas anteriores, el dharma indica los instrumentos efectivos que cada uno de nosotros puede tener a su disposición para derrotar al avidya y deshacer definitivamente el karma.


  Hay un dharma de tipo mental, el estudio de los textos sagrados, otro de tipo afectivo, la correcta vida familiar, y un último de tipo punitivo, la vida del ermitaño basada en el sufrimiento físico y en la disciplina, que permite contemplar directamente a la divinidad. Cualquiera que sea el tipo de dharma que se escoja, es conveniente ayudarse con unas actividades psicofísicas conocidas en todo el mundo con el nombre de yoga.


   


   


   


  
Como una tela de araña


   


  En las Upanishad se repite a menudo la simbología de la araña para explicar la complejidad de la red que mantiene unidas las encarnaciones. A partir del ser todo se crea y se devora, como hace la araña que escupe y se vuelve a comer su tela. Ese es el destino de todos nosotros, obligados a producir continuas formas materiales que cada vez se disuelven y transforman de nuevo en entidades espirituales.


  Por otra parte, si la araña no construyese con tanto esfuerzo su tela, no podría alimentarse y recorrer al mismo tiempo ese precioso camino que lleva a la verdadera felicidad. Vida tras vida nosotros construimos ese hilo que nos lleva a la salvación. Morir y luego renacer, y luego volver a morir: nada de esto es tan inútil como puede parecer a primera vista, precisamente porque existe una entidad que no olvida el camino recorrido y atesora las más diversas experiencias.


  Al construir su tela gigantesca la araña puede elevarse hasta el cielo y alcanzar así la libertad. El largo hilo de las reencarnaciones representa verdaderamente para la humanidad el medio de paso de la tierra al cielo, de una condición de imperfección y miseria a una de completa realización espiritual.


  Si algún accidente externo llega a romper ese hilo, la araña lo reconstruye con infinita paciencia, porque esa es la labor que la distingue de todos los demás animales y le permite seguir viviendo y conservar su especie. De la misma forma, el ser humano puede caer, corrompido por el avidya, en el peor de los pecados, comprometiendo incluso el trabajo espiritual realizado en las encarnaciones anteriores. Y entonces debe volver a empezar, debe reconstruir su tela casi a partir de la nada, por ejemplo, volviendo a vivir de la forma más humilde y sufrida posible; pero su camino de salvación nunca podrá detenerse y será capaz de recomponer la tela que le lleve poco a poco a la definitiva liberación del samsara.


   


   


   


  
El budismo


   


  La otra gran religión oriental que toma en consideración la doctrina de la reencarnación y construye sobre la base de esta una serie de preceptos morales es el budismo.


  El origen de la fe budista, que con el paso del tiempo se ha diversificado al menos en tres escuelas, caracterizadas por espíritus y acepciones bastante diferentes, es el famoso discurso de Benarés pronunciado directamente por Buda (el «Despertado»), personaje que vivió en el siglo VI a. de C.


  El propio Buda expresa así las cuatro nobles verdades que el ser humano debe conocer para poner fin al ciclo de los renacimientos y alcanzar el nirvana, estado de eterna felicidad:


  «Esta es la Noble Verdad acerca del dolor: el nacimiento es dolor, la vejez es dolor, la muerte es dolor. La unión con lo que disgusta es dolor, la separación de lo que gusta es dolor, no obtener lo que se desea es dolor.


  »Esta es la Noble Verdad acerca del origen del dolor: este es aquella sed que es causa de renacimiento, sed de placer, de existencia y de prosperidad.


  »Esta es la Noble Verdad acerca de la supresión del dolor: es la supresión de la misma sed, aniquilando por completo el deseo, desterrándola, reprimiéndola, liberándose de ella, desprendiéndose.


  »Esta es la Noble Verdad acerca del camino para suprimir el dolor. Es el gran sendero de las ocho vías: recta comprensión, recto pensamiento, recta palabra, recta acción, recta vida, recto esfuerzo, recto recuerdo, recta concentración.»


  Según Buda el hombre es un ser pasivo, sometido a todas las condiciones que influyen en él. Esta misma situación le obliga a reencarnarse continuamente, sufriendo cada vez nuevo dolor, hasta que logra volverse activo de verdad a través del efectivo recorrido de las ocho vías.


   


   


   


  
Los cuerpos de Buda y los signos de los renacimientos


   


  En el momento en que nació Buda fue muy explícito sobre su esencia espiritual. Así, proclamó: «Yo soy el más alto del mundo, yo soy el mejor del mundo: este es mi último nacimiento, ya no habrá para mí otra existencia».


  De todas formas, todos los seres humanos pueden tratar de llegar a semejante estado de gracia, alcanzando la «budidad», especie de definitivo despertar que es digno de lo que el budismo define como «iluminación».


  Así, todos los que alcanzan el estado de Iluminado logran tener tres cuerpos al mismo tiempo: un cuerpo prefabricado con el que se manifiestan nuestros cinco sentidos, un cuerpo glorioso que vuelve a asumir las virtudes que han crecido en las vidas anteriores y que sólo puede ser visto por quien está muy próximo a la iluminación, y por último un cuerpo auténticamente espiritual, vinculado de forma directa con el alma divina y universal.


  Desde el punto de vista de la reencarnación, el cuerpo glorioso representa la dimensión más interesante de Buda, precisamente porque su existencia constituye una prueba de los continuos renacimientos, sin los cuales nadie puede acceder al umbral de la verdadera espiritualidad. El cuerpo glorioso se debería reconocer a través de un centenar de signos que por desgracia no resultan visibles para las criaturas que aún no han alcanzado cierto nivel espiritual. Los principales signos serían un copo de lana muy pura y blanca situado entre las dos cejas y un singular gorro, que en las representaciones clásicas de Buda adopta la forma de una protuberancia encima de la cabeza. El copo constituye una especie de tercer ojo que se ha creado gracias a los conocimientos de todas las vidas y el gorro simboliza un prodigioso aumento del volumen del cerebro, digno de un superhombre que ha ido más allá de las capacidades mentales normales.


   


   


   


  
La doctrina budista del karma


   


  Aunque se diferencian por otros motivos, las diversas escuelas budistas, incluida la japonesa, están de acuerdo sobre la doctrina del karma, que explica precisamente el regreso de la vida después de la muerte.


  Cuando nosotros actuamos, pensamos o hablamos, se pone en marcha una forma de energía capaz de producir un resultado determinado incluso después del final de nuestra existencia, porque la muerte no es el fin del ser sino sólo una manifestación particular de su desarrollo. La vida actual es el producto de la vida pasada, al igual que el fruto es el producto de la flor, pero el fruto presente dejará caer una semilla que florecerá en la próxima vida.


  Hay unos términos japoneses que traducen de forma precisa el vínculo entre la vida anterior y la vida sucesiva. Sukumci es el destino derivado del Sukusc, es decir, de las elecciones pasadas.


  Puede decirse que, según el budismo, incluso la materia, es decir, los objetos y los cuerpos de las personas que vemos pasar ante los ojos durante nuestra existencia, no representa una realidad autónoma, sino simplemente la materialización de los actos y pensamientos que hemos producido en las existencias pasadas. Somos nosotros quienes hemos querido y creado la casa donde ahora vivimos, la mujer o el hombre al que amamos, el coche que usamos todos los días. Hay una especie de fuerza invisible que proyecta, determina y gobierna todas las cosas que caracterizan nuestras vidas. Esta fuerza halla en el pensamiento su máxima expresión. El pensamiento no es la consecuencia de los hechos que nos suceden sino su causa profunda. Muy bella es la imagen budista del pensamiento como mar y de las acciones como olas más o menos altas de este mar. Por desgracia, con demasiada frecuencia tomamos las olas por el mar. Las continuas llamadas al dinero, los placeres materiales y al éxito no hacen sino confundirnos aún más la vista, impidiéndonos ejercitar el «pensamiento positivo», capaz de condicionar para bien nuestro ciclo de renacimientos.


   


   


   


  
El lamaísmo tibetano


   


  En el ámbito del lamaísmo, particular versión del budismo que es practicada en la meseta del Tíbet, entre la India y China, la doctrina del karma se ha considerado siempre el pilar de la fe religiosa.


  El budismo llegó al Tíbet mucho tiempo después que a China y Japón, exactamente setecientos años después del nacimiento de Cristo. Arraigó sobre todo dentro de los monasterios, donde también tenía su sede el poder político. Al comienzo de la Edad Moderna, se impuso la figura del dalái-lama (que literalmente significa «maestro similar al océano» y, por lo tanto, capaz de administrar de forma directa la divina manifestación del pensamiento), surgida al frente de los monjes y que aún reside en el monasterio de Lhassa. Todos los dalái-lama que se han sucedido hasta este momento se consideran encarnaciones de Avalokitesvara, un ser iluminado que casi ha alcanzado la perfección de Buda. Para tener una idea del grado de iluminación que se supone que ha alcanzado quien se convierte en dalái-lama, cabe reproducir la fórmula que los fieles recitan a menudo: «Me refugio en Buda, en la doctrina y en la comunidad, y confío por completo en el Lama». En la jerarquía política del Tíbet, sólo se sitúa al mismo nivel que el dalái-lama el tashi-lama, que reside en el monasterio de Tashi y es considerado la encarnación de otra alma iluminada, la de Chenresik.


  Se consideran igualmente ilustres reencarnados las demás autoridades religiosas como el gran lama mongol y el gran lama de las otras pequeñas naciones de fe lamaísta.


  A la muerte de cada dalái-lama, el tashi-lama lleva a cabo una profunda búsqueda de su sucesor. Se trata de identificar al nuevo reencarnado en los niños varones que acababan de nacer después del fallecimiento, según algunas técnicas de reconocimiento que se sirven también de la astrología y la magia, pero que parten de algunos rasgos físicos como ojos rasgados, orejas muy grandes, líneas marcadas en las manos y manchas en la piel.


  Entre otras cosas, el Tíbet ha regalado a la humanidad uno de los textos más bellos que se han escrito jamás sobre la vida después de la muerte. Se trata de El libro que conduce a la salvación de la existencia intermedia (este es el título original), más conocido como Bardo Thodol o Libro tibetano de los muertos.


  En él se explica todo lo que sucede en el más allá después de la muerte del individuo: en el transcurso de algunas decenas de días se vive una auténtica existencia intermedia, durante la cual se encuentra la «Luz de Verdad», que sólo puede reconocerse si en la existencia terrenal se ha cultivado la dimensión espiritual. En cambio, quien ha sido vencido por el pecado no podrá verla, a menos que acepte purificarse y corregirse siguiendo precisamente determinadas instrucciones contenidas en dicho libro.


  Sólo en caso de que no logremos llevar a cabo este ritual de purificación nos veremos obligados a encarnarnos nuevamente en un ser humano o en un animal con un nuevo sufrimiento carnal, con el objetivo de borrar de forma efectiva nuestras deudas.


  La existencia intermedia es complicada precisamente por la presencia de luces alternativas a la de verdad, luces diabólicas que no hacen sino volver a avivar los malos sentimientos vividos antes de la muerte. En ocasiones, estas luces nos hacen creer que son la verdadera Luz si no estamos ya preparados para evitarlas a través del conocimiento de la ley en esta vida.


  La primera parte del libro describe la manifestación de la Luz de Verdad; la segunda, el acecho de las divinidades terroríficas capaces de corromper nuevamente; la tercera, el juicio respecto al alma del muerto. No faltan referencias a la continuación del samsara y en particular a la forma de renacer si aún no se ha alcanzado la Luz.


  Muchos expertos en psicología y parapsicología han observado las extraordinarias semejanzas entre las escenas del más allá descritas por el Bardo Thodol y las imágenes del túnel y de las luces vistas por quienes en nuestro siglo han vivido una experiencia de muerte inminente después de accidentes graves o enfermedades en apariencia irreversibles. Así pues, no hay nada nuevo bajo la luz... ¡de la muerte!


   


   


   


  
Creencias más recientes y esoterismo occidental


   


  Después de ver la forma en que las grandes tradiciones religiosas que nacieron en la Antigüedad trataron el problema de la reencarnación, conviene dar un vistazo a la corriente de estudiosos o fieles que llevaron adelante la doctrina a través de la Edad Media y la Edad Moderna sin pertenecer a una religión constituida sino a grupos filosóficos, esotéricos o religiosos de carácter autónomo.


  En Oriente ha prevalecido hasta hoy una concepción religiosa y mística de la reencarnación, incluso en aquellos movimientos encabezados por personajes de impronta profética como Gandhi, Sri Aurobindo o Yogananda, o que se han organizado en sectas que se han difundido por el mundo, como los Are Krishna. A lo largo de los siglos se han impuesto unas versiones originales nacidas a partir de la profundización en la teoría o el dogma hindú y budista. En Occidente han logrado penetrar mejor precisamente estas teorías, tal vez porque creer en ellas no significa abrazar religiones oficiales demasiado opuestas al cristianismo, islamismo o judaísmo. Pero, como ya hemos visto en parte, también en Occidente se ha producido en el último milenio una profunda reflexión sobre la tesis de los renacimientos. En toda Europa, y sobre todo en Francia y Alemania, se ha dado preferencia a una concepción espiritualista de la reencarnación, en busca de valores auténticamente espirituales, que la Iglesia u otras instituciones con fines morales no podían cultivar de la forma más libre y sin prejuicios. Filósofos como Lessing y Schopenhauer se interesaron por el problema; literatos como Hugo y Balzac lo trasladaron al nivel fantástico. Pero la investigación más avanzada fue realizada por los movimientos esotéricos como la orden de la Rosacruz, nacida en Alemania en el siglo XVIII, y la Sociedad Teosófica, fundada en Inglaterra en el siglo XIX, en cuyo seno tuvo origen la Escuela Antroposófica de Rudolph Steiner, que en el ciclo de los renacimientos basa incluso un programa educativo.
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